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Otros libros de TC Morrison

Los agravios son nuestros




Por favor, pase el agravio




Envíen al abogado de agravios$

(Semifinalista del premio de humor Mark Twain 2023)

y Premio al Libro Sátira)




¿Quién metió los bots en el Tort$?

(Finalista del Premio de Humor Mark Twain 2024)

y Premio al Libro Sátira)


“Dame un abogado o dame la muerte”

—Patrick Henry




“Algún día vendrá mi abogado”


—Canción de éxito de la película de 1938 “Blancanieves y “Los siete enanitos”





Supongamos que soy un delincuente y un abogado. Pero me repito.

—Mark Twain





“Siempre asiste a los funerales de otras personas, de lo contrario … ​ no vendrá al tuyo.”


—Yogi Berra


Elogios críticos para ¿QUIÉN PUSO LOS BOTS EN EL TORT$?

La capacidad del autor TC Morrison para convertir complejos asuntos legales en escenarios escandalosos hace de "¿Quién metió a los bots en el agravio?" una delicia para cualquiera que ame la sátira, el drama o simplemente reírse un poco. —Un crítico

“El cuarto volumen de TC Morrison en la serie Pap and Pup confirma su estatus como el mejor escritor vivo de farsa legal del mundo”. —Andrew Schau, socio jubilado de un bufete de abogados de la ciudad de Nueva York

Una sátira legal increíblemente hilarante. La habilidad de Morrison para transformar asuntos legales complejos en momentos desternillantes hace de "Quién puso a los bots en el agravio" una lectura excepcionalmente agradable. —Un crítico

Una vez más, TC Morrison ha escrito una sátira magnífica. El libro es disparatado, disparatado y divertidísimo.

—Jack Isler, médico jubilado

Elogios críticos para SEND IN THE TORT LAWYER$

"Send In The Tort Lawyer$ es espantosamente divertida. Morrison te mantiene en una especie de confusión caleidoscópica donde las tonterías son normales y la lógica parece fuera de lugar".

—Matthew Pearson, banquero y autor




Las risas no paran de llegar, al igual que los agravios y los acuerdos descabellados. Nadie con el más mínimo interés en el derecho, la vida o las travesuras debería perderse este tercer volumen de la serie Pap and Pup.

—Mike Abram, abogado laboral jubilado




TC Morrison nos trae más de su característico caos legal en esta fantástica secuela de Tort$ 'R' Us. ¡No te la pierdas!

—Andrew Schau, litigante jubilado y socio de un bufete de abogados de la ciudad de Nueva York


Capítulo 1

ALTURAS DE DORCHESTER

Un sábado por la mañana de marzo, poco después de las 10:00 a. m., un grupo de hombres sucios y sin afeitar estaban haciendo rodar grandes barriles hacia la cima del acantilado con vista al agua.

Todos los hombres estaban sucios. Habían pasado el día anterior cavando zanjas, acarreando piedras y levantando grandes montículos de tierra. Era un trabajo duro y agotador, y no tenían tiempo para afeitarse, bañarse ni cambiarse de ropa.

Su ropa era desordenada, ninguno llevaba nada parecido a un uniforme. Simplemente vestían lo que tenían a mano cuando se dirigían a la guerra. Camisas y abrigos caseros toscos, ya muy rotos y deshilachados. Pantalones con agujeros en las rodillas, hechos con telas de todos los colores.

En cuanto al calzado, llevaban viejas botas de campo, o el calzado que usaban en sus granjas. Sus cabezas mostraban una extraña variedad de gorras y sombreros, todos muy manchados por el sol y el sudor. Un hombre, que parecía ser su líder, llevaba un tricornio y lo que parecía ser un viejo abrigo de regimiento, restos de una guerra anterior.

Cinco de los hombres arrastraban lentamente cañones hasta el borde del acantilado. Eran piezas de campaña de 11 kilos con cañones de latón montados sobre pesados armazones de acero sujetos a grandes ruedas de hierro fundido.

El hombre que parecía estar al mando gritaba órdenes: «Espacien esos barriles cada tres metros y medio, lo más cerca posible del precipicio. Y coloquen los cañones entre los barriles más cercanos al centro. Y aceleren, deberíamos haber tenido todo listo hace una hora».

Los hombres que rodaban los barriles hacia el acantilado tenían dificultades. No podían hacerlos rodar en línea recta, pues giraban constantemente de lado. Una vez que lograron llevarlos al borde del precipicio, se detuvieron y se sentaron, exhaustos, sobre los barriles.

—¡Aún no han terminado! —gritó el hombre al mando—. ¡Que se levanten! Si no, todos rodarán por el precipicio y serán destruidos. Solo los haremos rodar por el precipicio cuando los casacas rojas empiecen a subir. Un barril debería acabar con al menos cuatro casacas rojas.


Los hombres que empujaban los barriles y tiraban de los cañones pertenecían al 6.º Regimiento de Connecticut, un grupo de recreadores de la Guerra de Independencia de la cercana Fairfield. Recreaban la ocupación de Dorchester Heights, una península al sur de Boston, por parte del Ejército Continental el 5 de marzo de 1776, que ahora estaba rodeada por el ejército rebelde.


El grueso del ejército británico, al mando del general Howe, se encontraba en barcos anclados en el puerto de Boston. Al ocupar subrepticiamente Dorchester Heights durante la noche, Washington había logrado tomar el control de la zona alta y ahora estaba bien posicionado para repeler un asalto británico.

* * * *

La recreación se llevó a cabo el sábado 7 de marzo de 2026. Patrick A. Peters ("Pap") y su esposa Piper organizaban su "Fiesta de Primavera", una fiesta que organizaban cada año para celebrar el fin del invierno con sus amigos más cercanos. Durante años, habían organizado la fiesta en su casa en la zona de Greens Farms de Westport.

El año pasado decidieron ser más aventureros, así que alquilaron tres globos aerostáticos y ofrecieron a todos un vuelo de dos horas por la costa sur de Connecticut. Pero la excursión salió mal. Su excéntrica vecina, Mona Lott, sobornó a los pilotos para que aterrizaran en el campo de fútbol americano de la escuela secundaria Westport, donde había organizado la presencia de los medios de comunicación locales para observar una manifestación en apoyo a su lucha contra las restricciones al corte de césped.

Cuando se reportaron los aterrizajes de globos a la policía de Westport, todos fueron arrestados por participar en un aterrizaje ilegal de un vehículo aéreo y por realizar una manifestación sin permiso. Pap, un exitoso abogado litigante de Manhattan, tuvo que emplear todo su ingenio para lograr que se desestimaran la mayoría de los cargos y, finalmente, se resolviera el resto del caso.


Este año, el Spring Fling se celebraría justo antes del 250 aniversario de la firma de la Declaración de Independencia. Si bien se planeaban celebraciones elaboradas para el 4 de julio en Westport y en todo el país, Piper sugirió que se adelantaran a los acontecimientos vinculando la fiesta de este año con algún evento anterior de 1776.


Prescott Underwood Peters ("Pup"), hermano gemelo de Pap y socio legal, era un aficionado a la historia. Sugirió celebrar la sorpresiva ocupación de Dorchester Heights por parte del Ejército Continental el 5 de marzo de 1776. Como alternativa, sugirió celebrar la salida británica de Boston el 17, doce días después.


Piper decidió que debían celebrar ambas fechas. Así que contrató los servicios del grupo de recreación histórica del vecino Fairfield. Tras una larga discusión, decidieron celebrar el evento el 7 de marzo , un sábado apenas dos días después del 5 de marzo . El regimiento acordó recrear también los sucesos del 17 de marzo , cuando el ejército británico evacuó Boston y los barcos británicos zarparon del puerto de Boston.


William Fund y su esposa Hilary, vecina de Pap y Piper, vivían en una enorme casa junto al agua de Greens Farms Road, perfecta para la recreación. Fund dirigía un fondo de cobertura, el Fund Fund, y era inmensamente rico. Pap llevaba un tiempo insistiéndole para que invirtiera en una de las demandas colectivas de su bufete. Fund se había negado en gran medida, alegando que muchos de los casos de la firma —como la demanda para liberar a todos los chimpancés del Zoológico del Bronx— eran demasiado ridículos como para justificar una inversión.

Pero el año pasado, Fund había adelantado dinero para inducir a Pap y a su firma a interponer una demanda en nombre de Nick Urbacher, amigo íntimo de Fund. Urbacher, junto con otras personas adineradas de Nueva York, Washington y Newport, había sido víctima del robo de joyas por parte de un profesor jubilado de Georgetown conocido como "el Ladrón Caballero".

El caso resultó ser una de las victorias más espectaculares de la firma. Los demandados de la casa de subastas, que habían adquirido las joyas con la mínima diligencia debida, fueron amenazados con exponerse públicamente si no aceptaban las extravagantes exigencias de la firma. Pap y Fund eran ahora amigos íntimos.

La propiedad de Fund constaba de dos parcelas previamente separadas. La primera era donde se encontraba la casa de Fund. La segunda se había comprado un año después de que Fund y Hilary se mudaran; inmediatamente demolieron la casa del segundo lote.

Su propiedad ahora abarcaba cuatro hectáreas con vistas panorámicas del estrecho de Long Island. Justo detrás de la casa y la piscina había un amplio jardín en pendiente que conducía a la cima del acantilado con vistas al agua. Al igual que Dorchester Heights, el límite de la propiedad de Fund se encontraba aproximadamente treinta metros por encima del nivel del agua.

Pap y Piper, Pup y su esposa Priscilla, Fund y todos los demás invitados estaban de pie en el patio de piedra de Fund, observando la recreación en el césped. Todos vestían ropa de la época colonial. Piper había insistido en que, para rendir homenaje a la ocasión, todos debían vestir atuendos coloniales.

Todas las damas llevaban vestidos largos y vaporosos, que debían sostener al caminar, junto con varios sombreros y cofias elegantes. Piper insistió en que los vestidos debían ser lo suficientemente largos como para llegar al suelo. «En aquellos tiempos», explicó, «los vestidos debían ser lo suficientemente largos como para cubrir los tobillos».

"Pero mis tobillos son la parte más atractiva de mi cuerpo", protestó Daisy. Daisy estaba casada con Stacey Spacey, una famosa bromista. Ambos eran amigos íntimos de Pap y Piper.

Los hombres llevaban una variedad de pantalones hasta la rodilla sobre largas medias blancas; chaquetas rojas, azules o color óxido, abiertas al frente y con faldones largos; chalecos blancos o tostados con largas hileras de botones en el centro; y elegantes botas de cuero con cordones. Stacey fue aún más allá y lució una peluca blanca con el pelo recogido hacia atrás.

Incluso los gemelos de Pap, Patrick IV ("Pequeño Pap") y Henry ("Hap"), así como las hijas gemelas de Pup, Tiffany ("Tap") y Bethany ("Bap"), iban disfrazados. Las niñas lo hicieron con entusiasmo; disfrazarse con trajes de 250 años de antigüedad les parecía divertidísimo. Los chicos de Pap se pusieron sus atuendos a regañadientes, tras haber accedido solo cuando Pap amenazó con excluirlos de la fiesta si no obedecían.

* * * *


Tras una hora de sudor, esfuerzo y muchas groserías —el 6.º Regimiento de Connecticut insistió en la autenticidad absoluta—, los barriles llenos de arena y los cinco cañones estaban colocados en lo alto del acantilado. En ese momento, el supuesto líder regresó rápidamente al patio donde todos estaban de pie y comenzó a hablar.


“Damas y caballeros”, comenzó mientras se quitaba el tricornio e hizo una reverencia exagerada. “Permítanme presentarme. Soy el teniente coronel Rufus Putnam. No soy ni de lejos tan famoso como mi primo Israel Putnam, el general de Connecticut que jugó un papel clave en la guerra.

El general Washington me encargó supervisar la fortificación de Dorchester Heights. Nuestro trabajo comenzó ayer al anochecer y finalizó con las primeras luces de hoy, 5 de marzo. Por cierto, hoy coincide con el aniversario de la Masacre de Boston. Huelga decir que nuestros hombres tienen en mente una masacre diferente.

Nuestro trabajo se llevó a cabo en total secreto. Cuando los Casacas Rojas despertaron esta mañana, se quedaron atónitos al ver que habíamos tomado el control de las Alturas y que nuestros cañones apuntaban directamente a sus barcos, anclados en el puerto. Los pillamos totalmente por sorpresa.

“¿Son sus cañones los que el coronel Knox trajo desde Fort Ticonderoga?”, preguntó Pup.

—Sí, lo son —respondió Putnam—. Señor, es usted un tipo listo; debe ser abogado.

—¿Y con esos cañones aniquilaron a las tropas británicas de abajo? —preguntó Stacey emocionada.

“No”, respondió Putnam. “Los barcos estaban anclados justo fuera del alcance de nuestros cañones. Pero los británicos deberían haber tomado estas alturas antes; ya es demasiado tarde. Si las hubieran tomado antes que nosotros, probablemente habrían podido levantar nuestro asedio de Boston”.

Para entonces, el día cinco, prácticamente habíamos rodeado la ciudad. Parte del ejército británico estaba atrapado allí y el resto estaba en esos barcos frente a la costa. Si hubieran intentado escalar esos acantilados, los habríamos destrozado. Entre los pesados cañones rodando rápidamente ladera abajo y nuestros cañones de 11 kilos disparando contra ellos, habrían sido presa fácil.

"¿Y qué pasó después?", preguntó Ray Rabbitz. Ray y su esposa Bunny eran asiduos a las fiestas y cenas de Pap y Piper.

"Creo que dejaré que te lo cuente él", dijo Putnam.

En ese momento se produjo una gran conmoción. Todos se giraron y se quedaron mirando con los ojos abiertos cómo un general con el uniforme de rigor pasaba junto a ellos, camino del acantilado donde los hombres manejaban los cañones. Todos observaban con asombro. No esperaban ver a ninguno de los recreadores a caballo.


Capítulo 2

TRATANDO CON LOS TRAIDORES

El pequeño Pap estaba emocionado. "¡Ese es George Washington!", gritó mientras señalaba al hombre a caballo.

—Los chicos no saben nada —dijo Tap, la hija de Pup, con voz altiva—. George Washington siempre montaba un caballo blanco. Ese caballo es marrón. No es el General Washington.

Hap y Papito odiaban que sus primos siempre los corrigieran. A las niñas les encantaba demostrar lo inteligentes que eran en comparación con sus estúpidos primos.

En ese momento, el coronel Putnam habló: «Creo que deberían bajar al acantilado. Estamos a punto de celebrar los sucesos del 17 de marzo».

"Pensé que estábamos celebrando el 5 de marzo", dijo Ray Rabbitz. "La toma de Dorchester Heights. Tenemos que ver qué más pasó ese día".

“Además”, añadió Stacey, “el 17 de marzo es el Día de San Patricio. Se supone que celebramos la Guerra de Independencia, no a un grupo de irlandeses desarrapados que llegaron aquí cien años después. ¿No es por eso que llevamos todos estos trajes coloniales? Si hubiéramos sabido que íbamos a celebrar el Día de San Patricio, nos habríamos vestido de verde y nos habríamos emborrachado”.

—Stacey, querida —dijo Piper con paciencia—, estamos celebrando dos acontecimientos relacionados de la Guerra de Independencia de marzo de 1776. Lo que ocurrió el 17 de marzo es tan importante como lo que acabamos de presenciar el 5 de marzo. Estoy segura de que el coronel Putnam te lo explicará cuando lleguemos.

* * * *

Justo entonces, Peggy Myhart Keane se acercó a Piper. A Peggy la conocían como "Peachy", el nombre que le habían puesto los chicos de su clase en el instituto. Peachy y su marido Harley eran los miembros más nuevos del grupo. Habían llegado sin invitación hacía dos años, cuando la Fiesta de Primavera era solo una barbacoa en casa de Pap y Piper. Los había invitado Mona Lott, quien se olvidó de decirle a Piper que había invitado a los Keane a la fiesta.

Pero resultó que los Keane, especialmente Peachy, quien hacía honor a su apodo, fueron una buena incorporación al grupo. De hecho, Peachy había sido la principal demandante en la lucrativa demanda colectiva de la firma contra Godiva, a la que demandó por llamar falsamente a sus chocolates "chocolates belgas" cuando en realidad se fabricaban en Pensilvania.

—Piper —dijo Peachy—, ¿Por qué no están Mona y Ham? ¿Seguro que los invitaron?

Hamilton Lott, conocido como "Ham", era el sufrido esposo de Mona. Se había resignado a la costumbre de su esposa de armar alboroto dondequiera que iba. Incluso había cedido a su insistencia en que llamaran su propiedad "HAMALOTT", nombre que ella exhibía con orgullo en una placa de bronce fijada al muro de piedra al pie de la entrada.

"Claro que sí", respondió Piper. "De hecho, Mona estaba emocionada por vestirse con trajes coloniales. Ya sabes cuánto le encanta actuar".

"Creo que no está aquí porque sabe que no será el centro de atención", sugirió Stacey. "Mona siempre quiere ser el centro de atención".

—No —dijo Ray—. Creo que solo llega tarde, como siempre. Le encanta llegar tarde, hacer una entrada triunfal y luego contarles a todos alguna historia inverosímil sobre su retraso.

Una vez que todos habían llegado al borde del acantilado, el coronel Putnam señaló al hombre a caballo y anunció:

Damas y caballeros, ese es el general Thomas. Es médico de Massachusetts y sirvió con Washington en la Guerra Franco-India. Washington lo tiene en alta estima y por eso lo puso al mando de las tropas que tomaron Dorchester Heights.

El general Thomas permaneció a caballo y comenzó a dirigirse a las tropas. "¡Hombres!", gritó, "¡la victoria es nuestra! ¡Los casacas rojas han perdido la batalla! ¡Los saludo y todo lo que han logrado!"

Luego continuó con voz más tranquila: «Como probablemente habrán adivinado, cuando el general Howe se despertó la mañana del día cinco, se quedó atónito al ver que habíamos logrado ocupar las Alturas y que nadie sabía lo que estábamos tramando.

“En ese momento comenzó a hacer planes para un ataque para desalojarnos, después de lo cual planeó mover sus tropas tierra adentro para rescatar a las tropas atrapadas en Boston.

Howe reunió más de dos mil soldados y los trasladó en barco por el puerto hasta Castle Island. Esa es Castle Island, allá al sur —dijo mientras señalaba hacia el agua.

Howe planeó lanzar el ataque esa misma noche. Aunque algunos de sus oficiales pensaron que su plan era una locura, él estaba decidido. Quería reparar su negligencia al permitirnos capturar las Alturas.

Ahora, estoy seguro de que todos recordarán esa noche, la noche del cinco de marzo. Esa fue la noche en que tuvimos esa terrible tormenta. Lluvia, nieve, aguanieve y vientos fuertes, era como si un huracán estuviera pasando. Howe interpretó la tormenta como un mensaje divino que le decía que no atacara.

Para la mañana del día seis, Howe decidió suspender el ataque por completo. En lugar de eso, ordenó al ejército que comenzara los preparativos para evacuar Boston.

Y ahora, caballeros, miren abajo y compruébenlo ustedes mismos. ¡Los casacas rojas se alejan! ¡Miren ese espectáculo!

Hay más de ciento veinte barcos ahí abajo. Creemos que hay más de once mil personas a bordo, incluyendo ocho mil casacas rojas. Muchos ya estaban en los barcos en el puerto, pero miles más salieron de Boston antes del amanecer de esta mañana. Están a punto de zarpar con el rabo entre las piernas.

"¡Qué hermosa vista!", exclamó el coronel Putnam. "Hemos tomado las Alturas, los hemos obligado a salir de Boston, y ahora están dando media vuelta y huyendo".

Los hombres lanzaron fuertes vítores.

“¡Hip, hip, hurra!”

“¡Huyan, malditos casacas rojas!”

“¡Viva el general Washington!”

Los vítores continuaron durante varios minutos. Los soldados gritaban, agitaban los puños y lanzaban sus sombreros al aire. Ray, Stacey y varios invitados se unieron a los vítores.

Finalmente, el general Thomas levantó la mano y pidió silencio. Volvió a dirigirse a los soldados.

El general Washington, desde su cuartel general en Cambridge, designó al general Ward para el honor de liderar el ejército en Boston. Ese honor le correspondía por derecho propio. Pero todos sabemos que al general Washington no le interesa la gloria personal, así que le concedió ese honor al general Ward.

El propio Washington partirá de Cambridge y viajará mañana a Boston para ver qué parte de la ciudad han destruido los casacas rojas. Después, empezará a trasladar el ejército a Nueva York. Creemos que ahí es donde se dirige Howe.

“Bueno”, dijo el coronel Putnam, “supongo que el general ya no necesitará la Mansión Vassall”. La Mansión Vassall era la casa en Cambridge, con vista al río Charles, donde Washington había mantenido su cuartel general durante el asedio de Boston.

* * * *

Justo entonces, Milo Nulo, ingenuamente, decidió hablar. Milo había quedado con Laurel Ann Hardy hacía tres años, después de que su esposo, Harry, se rompiera el cuello al caerse del gran caballo blanco que montaba en el tiovivo de Oak Bluffs, en Martha's Vineyard.

El operador del carrusel se había drogado con marihuana y perdió el control; en lugar de frenar, lo aceleró accidentalmente hasta que iba tan rápido que Harry perdió el equilibrio y se cayó de cabeza. Un año después, Laurel empezó a salir con Milo.

El problema con Milo era que era un cobarde. Odiaba estas salidas, siempre le daban miedo. Durante el paseo en globo del año pasado, estaba seguro de que iba a morir cuando el globo en el que viajaba aterrizó bruscamente en la línea de cincuenta yardas y luego patinó hasta la de veinte antes de detenerse. Se negó a volver al globo para el resto de la excursión; en cambio, fue en un coche patrulla al punto de encuentro, donde el grupo disfrutó de un picnic con los dos policías que los habían arrestado.

—¿Dijiste la Mansión Vassall? —le gritó Milo al coronel Putnam—. ¿La Mansión John Vassall?

“Sí, ahí es donde el general Washington…”

Esa casa perteneció a mis antepasados. Por el lado materno. Ella es descendiente de la familia Vassall. Esa casa pertenece a mi familia.

"Ya no", dijo el general Thomas mientras cabalgaba hacia ellos en su gran caballo marrón. "John Vassall era un traidor. Era leal. También era dueño de esclavos. Tenía una plantación en Jamaica; así amasó su fortuna. Abandonó la casa al comienzo de la guerra; nadie sabe adónde fue. Probablemente regresó a Jamaica".

—Pero la casa debería pertenecer a los herederos de Vassall —insistió Milo.

“Bueno, ahora ya no”, dijo el general Thomas. “Un miembro del equipo de Washington compró la casa después de la guerra. Cuando falleció, su viuda tuvo que ocuparse de los terratenientes para llegar a fin de mes. Uno de ellos era Henry Wadsworth Longfellow. Longfellow finalmente compró la casa y vivió en ella hasta su muerte. La familia finalmente la donó al Servicio de Parques Nacionales. Ahora es un sitio histórico nacional y se conoce como la Casa Longfellow”.

—Pero la casa perteneció a mis antepasados —insistió Milo—. Debería seguir perteneciendo a mi familia.

—Su familia era de traidores —gritó el coronel Putnam—. Y también de esclavistas —añadió el general Thomas.

El general Thomas hizo una pausa y luego se dirigió a los soldados: «Señores, este hombre proviene de una familia de leales. Los leales fueron traidores a nuestra causa. Ya saben lo que hacemos con los traidores».

Tres soldados avanzaron rápidamente y agarraron a Milo. Uno le sujetó el brazo izquierdo, otro el derecho y el tercero le agarró los pies. El soldado que sujetaba el brazo izquierdo de Milo le quitó rápidamente su larga chaqueta roja con botones de latón. «No la necesitarás», dijo mientras se ponía la chaqueta sobre su camisa sucia.

Otro soldado se acercó y empezó a quitarle las botas a Milo. «Tampoco las necesitarás. Me vendrían bien unas botas nuevas, las mías están destrozadas».

Después de quitarle a Milo la chaqueta y las botas, los soldados lo estiraron boca arriba hasta que quedó paralelo al suelo. Luego comenzaron a balancearlo.

—¡Eres un traidor! —gritó el coronel Putnam—. No nos sirven los traidores. ¡Échalo al puerto!

Manteniendo a Milo estirado y boca arriba, comenzaron a avanzar lentamente hacia el borde del acantilado.

—¡Basta! —gritó Milo—. ¡Bájame! ¡Te digo que me bajes!

—Te bajaremos sin problema —dijo el soldado que sujetaba el brazo derecho de Milo—. Ahí mismo. Si sobrevives a la caída, podrás unirte a tus amigos en los barcos.

Milo estaba desesperado. «Suéltame. No puedes hacer esto. No forma parte de la recreación».

"Ya está", dijo el soldado, sujetándose los pies. "Si quieres ser un leal, vas a pagar el precio".

Para entonces, ya estaban al borde del acantilado. Milo, gritando a todo pulmón, se balanceaba de un lado a otro, con el rostro desesperado mirando al cielo.

—A las tres —dijo uno de los soldados—. Uno, dos...

En ese momento, Fund se abalanzó sobre él. "¡Alto!", gritó.

“¿Quiénes sois?” preguntó el soldado que sujetaba los pies de Milo.

Soy William Fund y esta es mi propiedad. Si lo tiras ahí, lo matarán. Y luego su familia me demandará por todo lo que valgo.

"No tiene familia", dijo Laurel Ann Hardy. "Su esposa falleció hace varios años y no tuvieron hijos. Así que no me preocuparía que su familia lo demandara".

“Por el amor de Dios, Laurel…”

—Tienes abogados, ¿verdad? —dijo el soldado que sujetaba los pies de Milo mientras se dirigía a Fund—. ¿No son para eso los abogados?

—Miren —dijo Fund con paciencia—. Entiendo que no pueden dejar que un traidor quede impune. Pero no pueden arrojarlo ahí abajo, el agua está a más de treinta metros. Lo aplastarán y luego me demandarán. Y a su Regimiento también —añadió con un rápido golpe de ingenio—. Ustedes también podrían ser demandados por esto.

"¿Qué más podemos hacer con él?", preguntó el coronel Putnam. "Ha admitido que proviene de una familia de traidores".

"Mira", dijo Fund. "Quizás podrías tirarlo a mi piscina", sugirió mientras señalaba la piscina cerca del patio. "La acabo de abrir para la temporada. El agua debería estar bien fría".

—Ya oyeron al hombre —dijo el coronel Putnam—. Llévenlo allá arriba y tírenlo a la piscina.

-No sé nadar, gritó Milo.

“Ahora es un buen momento para aprender”, dijo Putnam.

Con Milo gritando y chillando todo el camino, los tres soldados lograron llevarlo colina arriba hasta la piscina. Todos lo siguieron con entusiasmo. El día estaba resultando mucho más divertido de lo que habían imaginado.

“Pensé que lo iban a tirar por el precipicio”, dijo Papito a sus primos.

—No seas tonto —dijo Tap—. Todos sabían que no iban a matarlo.

—Pero es un traidor —dijo Hap—. A los traidores hay que darles una lección.

Tap miró a Bap y puso los ojos en blanco. Los chicos eran tan estúpidos.

“¿Cuál es el extremo más profundo?”, le preguntó el coronel Putnam a Fund cuando llegaron a la piscina.

El fondo apuntaba hacia el otro extremo.

“Entonces tírenlo ahí”, ordenó Putnam.

Milo seguía retorciéndose y gritando. "¡No puedes hacer esto! Te dije que no sé nadar. Por favor, no me tires al agua profunda".

"Si te tiramos a la parte menos profunda, podrías lastimarte", dijo uno de los hombres. "En la parte profunda, nadarás o te ahogarás. Pero no te lastimarás".

“Ahora, hombres”, ordenó Putnam, “hagan el trabajo”.

—A las tres —dijo el soldado que sujetaba los pies de Milo—. Un, dos, tres.

A la cuenta de tres, arrojaron a Milo a la piscina. Cayó al agua y empezó a hundirse.

"Volverá a la superficie", dijo Putnam con calma. "Quizás incluso encuentre la manera de llegar a la parte menos profunda".

En ese momento, Laurel Ann Hardy, que había estado esperando que Milo se quedara en el fondo de la piscina, miró hacia la casa.

"Miren, ahí vienen Mona y Ham", dijo emocionada. Saludándolos con la mano, gritó: "Pasen, se están perdiendo toda la diversión".


Capítulo 3

DETENIDO

Cuando Mona y Ham se acercaron, todos se olvidaron de Milo, que había salido a la superficie y estaba dando vueltas en la piscina, tratando de encontrar una manera de llegar a la parte menos profunda.

—Mona, ¿dónde estabas? —gritó Ray Rabbitz—. Te perdiste la recreación.

“¿Y por qué no llevas traje colonial?”, preguntó Bunny, la esposa de Ray.

—Mona —dijo Peachy Keane, sobresaltada—, te ves tan desaliñada como esos soldados. De hecho, te ves fatal.

"Quizás sea leal", dijo Stacey Spacey. "Quizás haya estado corriendo toda la noche intentando escapar de las turbas rebeldes".

"¿Otro leal?", dijo el soldado que ahora vestía la chaqueta roja brillante de Milo. "Sabemos cómo tratar con los leales".

Dicho esto, dos soldados se acercaron y agarraron a Mona por los brazos. «Está arrestada, señora. Venga con nosotros».

—Quítame tus sucias manos de encima. —La voz y el comportamiento de Mona eran tan contundentes que los soldados se quedaron atónitos. —Mamá, solo nos estamos divirtiendo un poco —dijo uno de ellos—. No hay necesidad de ser hostil.

Ya me he divertido tanto como he podido en un día. Y ya me han arrestado una vez hoy, así que no estoy de humor para que me arresten otra vez.

—¿Te arrestaron hoy? —preguntó Peachy—. ¿En serio?

En ese momento, el coronel Putnam se interpuso entre los soldados y los invitados y comenzó a hablar.

—Hombres —dijo dirigiéndose a los soldados—, creo que nuestro papel aquí ha terminado. Es hora de partir.

“¿Qué pasa con ese tipo en el agua?” preguntó uno de los soldados.

Convéncelo a que se acerque y sácalo. No creo que nos dé más problemas.

Dirigiéndose a los invitados, dijo: «Damas y caballeros, en nombre del Sexto Regimiento de Connecticut, les agradezco su invitación para celebrar los trascendentales acontecimientos de marzo de 1776. Esperamos que hayan disfrutado de esta reunión y que les haya resultado instructiva.»

Y cuando hables con ese tipo en la piscina, dile que no debería andar presumiendo de sus antepasados lealistas. Los habitantes de Connecticut siempre han sido patriotas acérrimos. No ven con buenos ojos a los traidores. Buen día.

* * * *

Tras la marcha de los recreadores, todos se congregaron alrededor de Mona. Tenía el ceño fruncido, sudaba copiosamente y, evidentemente, estaba de muy mal humor.

—Entonces, Mona —dijo Peachy—, dijiste que ya te arrestaron hoy. Cuéntanoslo.

"Fue indignante", dijo Mona enfadada. "Nunca me había sentido tan humillada en mi vida".

“¿Por qué te arrestaron?” preguntó Ray.

“¿Y por qué sigues con la bata puesta?” preguntó Stacey.

—Quizás esté enferma —dijo Laurel—. No parece estar muy bien.

"¿Cómo puedo contarte lo que pasó si sigues interrumpiéndome con todas esas preguntas estúpidas?"

—De acuerdo, Mona —dijo Ray—. Dejaremos de hacer preguntas. Pero negamos que fueran estúpidos.

—Así es —dijo Stacey—. Siempre hacemos muchas preguntas, pero nunca son tontas.

—Mira —empezó Mona—. No estoy enferma. Pero estoy furiosa. Tú también lo estarías si te hicieran lo que me hicieron a mí.

“¿Quién le hizo qué a . . . .”

—¡Stacey! —gritó su esposa Daisy—. Acabamos de acordar que no la interrumpiríamos con preguntas. Así que, por favor, cállate y escuchemos lo que Mona tiene que decir.

—De acuerdo. Dejaremos que ella nos diga quién le hizo qué a quién —respondió Stacey. No podía permitir que Daisy tuviera la última palabra.

Cuando todos estaban en silencio, Mona comenzó.

Eran poco más de las cuatro de la mañana. Se oyeron fuertes golpes en la puerta principal. Ham no los oyó; tenía una almohada sobre la cabeza y estaba profundamente dormido. Así que yo...

“¿Por qué Ham tenía una almohada sobre la cabeza?” preguntó Ray.

—Quizás porque Mona ronca —sugirió Stacey—. Ham mencionó que varias...

—Quedamos en no interrumpirla con preguntas —dijo Peachy—. ¿Ustedes dos también...?

“¿Quieres oír lo que pasó o no?”, preguntó Mona.

—Sí —dijo Stacey—. Todos queremos saber qué pasó cuando Ham tenía la almohada sobre la cabeza y no oyó todos esos golpes abajo. Pero creo que todos podemos adivinar por qué tenía la almohada sobre la cabeza en primer lugar.

—Olvídate de la maldita almohada de Ham. Como iba a decir, me puse la bata y bajé.

Los golpes se hacían cada vez más fuertes. Alguien gritó: «¡FBI!». «Abre la puerta o la tiramos abajo». Así que encendí la luz del porche y abrí la puerta.

Inmediatamente me encontré frente a los cañones de dos armas de asalto que sostenían los tipos de la puerta. Y había al menos media docena más caminando por el jardín. También había un montón de coches negros enormes bloqueando el garaje y la entrada a nuestra casa.

Todos llevaban equipo completo de SWAT: gafas de visión nocturna, chalecos antibalas, dos o tres armas cortas. Fue realmente aterrador. Pensé que debieron sospechar que un terrorista se escondía en la casa.

"¿Qué estás...?", quise decir, pero me ordenaron que me callara. "Somos del FBI y estás arrestado", dijo uno de ellos. "Tenemos una orden para arrestarte y registrar tu casa".

“¿Registrar mi casa por qué?”, pregunté. “¿Y arrestarme por qué? ¿Creen que soy una especie de terrorista?”. Entonces dije: “Soy la persona más antiterrorista que conozco. De hecho, siempre que veo algo, digo algo”. Parecían no saber de qué hablaba.

Entonces, el hombre que parecía estar al mando dijo: "Hazte a un lado y déjanos entrar a la casa. Y muéstranos dónde trabajas y dónde está tu computadora". Para entonces, al menos seis de ellos habían entrado a la fuerza.

Así que los acompañé de vuelta a mi oficina, que está en la parte trasera de la casa. Seguía sin haber rastro de Ham; debió de haberse quedado dormido durante el jaleo. Así que le dije al gato que subiera y lo despertara.

Una vez en mi oficina, se pusieron furiosos. Abrieron todos los cajones y metieron todo en cajas cuadradas grandes, de esas que se usan cuando te mudas. Uno de ellos agarró mi computadora, la desenchufó y la metió en una caja.

Luego me desconectaron el teléfono. Tengo uno en mi oficina por si alguien llama. Lo guardaron en una caja aparte. Luego me preguntaron dónde estaba mi celular. Les pregunté cómo sabían que tenía uno. "No se haga la lista, señora", me dijo el encargado, "solo muéstrenos dónde está el celular".

Bueno, en ese momento tuve que decirles que, por la noche, siempre lo guardo arriba, en el dormitorio. Me gusta tenerlo a mano por si alguien intenta entrar en casa. Así puedo llamar rápidamente al 911.

En fin, los llevé arriba al dormitorio para darles el celular. Wolfie no se había molestado en despertar a Ham, seguía dormido.

"¿Quién es Wolfie?" preguntó Stacey.

La gata. Su verdadero nombre es Virginia Wolf, pero la llamamos 'Wolfie'. Es una perra lista, no sé por qué no despertó a Ham como le dije.

“De todos modos, Ham todavía estaba dormido, así que le di un codazo y le dije que tenía que levantarse, que teníamos visitas”.

“Ese fue el momento más aterrador de mi vida”, dijo Ham. “Allí estaba yo, en ropa interior larga, mirando a dos tipos con equipo SWAT que portaban rifles de asalto”.

“¿Duermes con ropa interior larga?” preguntó Ray.

"Probablemente piensa que Papá Noel va a bajar por la chimenea en cualquier momento", dijo Stacey. "Quiere estar preparado para verlo trabajar y luego saludarlo mientras se da la vuelta bruscamente y desaparece de la vista".

Ignorándolos, Ham continuó: «El tipo que parecía estar al mando me miró y me dijo: «Quizás quieras levantarte de la cama, vamos a registrar esta habitación».

—¿Quién eres? —pregunté—. ¿Y qué derecho tienes a irrumpir en nuestra habitación a las cuatro de la mañana? Me moría de miedo, pero pensé que debía intentar sonar duro, como hacen los tipos de las películas cuando están en apuros.

"Somos del FBI y tenemos una orden para arrestar a su esposa y registrar su casa. Dejaremos una copia de la orden abajo cuando llevemos a su esposa a la cárcel."

Así que conseguí unos vaqueros y un par de zapatos antes de que empezaran a registrar la habitación. Normalmente me afeito en cuanto me levanto, pero no pensé que fuera lo correcto dadas las circunstancias.

“Esos cabrones sí que hicieron un trabajo en el dormitorio”, continuó Mona. “Aunque les di mi celular inmediatamente, revisaron los armarios y todos los cajones. Incluso revisaron el cajón de mi ropa interior. ¿Qué esperaban encontrar en mis calzoncillos?”

"Probablemente pensaron que escondías algo ahí", dijo Stacey. "Muchas mujeres esconden cosas en sus calzoncillos. Daisy lo hace constantemente".

“Por el amor de Dios, Stacey…”

Después de una hora, me dijeron que me llevaban a Bridgeport para ficharme. Les pregunté por qué me arrestaban, pero no me lo dijeron. Les dije que tenía que vestirme si me llevaban a la ciudad para ficharme. Sabía que probablemente me tomarían la foto policial y quería lucir lo mejor posible.

Así que empecé a caminar hacia mi armario. Pero uno de ellos me agarró, me puso las manos a la espalda y me puso unas esposas.

"Ahora vienes con nosotros", dijo mientras me bajaba las escaleras y me llevaba hacia la puerta principal.

"Pero no puedo salir descalza y en bata", le dije. No me dejó vestirme, pero sí me dijo que podía ponerme algo en los pies.

Para entonces, ya estábamos abajo y todos mis zapatos arriba. Así que, al pasar por el vestíbulo, me puse lo primero que encontré. Eran mis Moonwalker Aeros, unos patines motorizados. Los uso todos los días cuando salgo a caminar por la tarde. Me hacen caminar más rápido.

"¿Cómo podrías ponerte tus patines Moonwalker Aero si estuvieras esposado?" preguntó Ray.

—Oh, eso fue fácil. Mantengo las correas abrochadas, así que solo tengo que meter los pies y listo.

“Todos nos preguntamos por qué viniste aquí en patines”, dijo Stacey.

"¿No fue difícil entrar y salir del coche de policía?" preguntó Ray.

Bueno, como estaba esposado, los del FBI tuvieron que sujetarme los brazos para subirme al coche. Era una camioneta enorme, así que tenía mucho espacio en el asiento trasero.

El verdadero problema surgió en la oficina del FBI cuando intentaron tomarme la foto policial. No podía quedarme quieto, rodaba de un lado a otro por la habitación. Tuvieron que hacer que dos hombres se agacharan y me sujetaran los tobillos mientras me tomaban la foto.

Pero los patines me resultaron muy útiles cuando me encerraron en una sala de detención después de tomarme la foto policial. En lugar de quedarme ahí parado sin hacer nada, podía patinar de un lado a otro de la sala. Pero estos patines van muy rápido. Me golpeaba la pared constantemente antes de poder detenerme y regresar.

"¿Cuánto tiempo estuviste en la cárcel?" preguntó Ray.

Estuve allí hasta hace una hora. Luego me dijeron que podía irme.

“¿Entonces te dejaron patinar?” dijo Stacey.

-¿Cómo llegaste a casa? -preguntó Bunny.

Fui con Ham. Nos siguió en el coche cuando me llevaron a registrar. Pero no tuvimos tiempo de volver a casa; sabíamos que llegábamos tarde a la recreación. Así que vinimos directamente aquí.

"Eso explica por qué no llevas el disfraz adecuado como el resto de nosotros", dijo Daisy.

"¿Por qué no me llamaste?", preguntó papá mientras se acercaba a donde estaban Mona y Ham. "Me llamaste desde Bridgeport aquella vez que te arrestaron por cazar gansos en tu estanque".

—Papá, eso fue diferente. Eran policías locales. Ese simpático sheriff pelirrojo de Bridgeport me dejó llamarte. Pero hoy me tocó lidiar con el FBI. Media docena de hombres con equipo SWAT. Me tenían esposado, en bata y me decían que me callara. No tuve oportunidad de llamar a nadie. ¿Cómo puede el FBI hacer algo así?

—Mona —dijo Pap—, si era el FBI, debieron de arrestarte por algún delito federal. Quizás incluso relacionado con el terrorismo, eso explicaría las tácticas del SWAT. Esto suena muy serio. ¿De qué te dijeron que te acusaban?

—Esto va a tardar —dijo Mona—. Necesito sentarme. Estoy cansada y no he comido nada en todo el día. ¿Podría alguien traerme algo? Quizás un brioche con mermelada. ¿Tienes mermelada de frambuesa? ¿Y un café? Mucha leche, sin azúcar.


Capítulo 4

OVNIS

Mona esperó a que todos se callaran. Nunca le gustaba hablar a menos que tuviera la atención completa de todos.

Todo empezó cuando las noticias estaban llenas de historias sobre ovnis avistados sobre Nueva Jersey. Estaba buscando un nuevo tema para mi próximo documental y esta me pareció una buena posibilidad. Ya sabes cómo a todo el mundo le entusiasman los platillos voladores.

—Claro —dijo Stacey—. Los platillos voladores podrían ser justo lo que necesitas. Tus documentales no han tenido mucho éxito últimamente.

Mona estaba furiosa. "Quizás lo hayas olvidado, mi primer documental, 'Prácticas transgénero entre los iroqueses', ganó el premio Cáliz Verde al Mejor Documental que Explora la Interseccionalidad Histórica. Ahora bien, puede que los dos siguientes no tuvieran tanto éxito. Pero sabía que este asunto de los platillos voladores podía ser muy importante.

En fin, empecé a leer todo lo que pude encontrar sobre el tema. Todas las historias provenían de Nueva Jersey. Desde el verano pasado, los residentes de Nueva Jersey reportaron haber visto drones enormes, del tamaño de un coche, en el cielo nocturno. Algunos incluso filmaron lo que vieron.

Se decía que los drones flotaban a unos quince metros del suelo. Algunos permanecieron allí durante horas, mucho más tiempo que la duración de la batería de cualquier dron conocido.

El sheriff del condado de Monmouth estaba particularmente alarmado. Publicó un mapa de avistamientos de drones durante una sola semana. Abarcaba un área de 1.200 kilómetros cuadrados. Creía que Nueva Jersey estaba bajo ataque y quería que el gobernador declarara el estado de emergencia.

Nadie parecía saber qué había detrás de los avistamientos y nadie parecía estar investigando. Pero eso no impidió que el gobernador de Nueva Jersey anunciara que no había nada de qué preocuparse. Bueno, cuando un político dice que no hay nada de qué preocuparse, ya sabes que es hora de empezar a preocuparse.

Ahora bien, casi al mismo tiempo, varios miembros de la Guardia Costera afirmaron que su barco, que patrullaba frente a la costa del faro de Barneget, había sido rastreado una noche por una flota de drones, quizá una docena, quizá hasta veinte. Dijeron que los drones medían entre dos metros y medio de ancho y tenían luces intermitentes rojas, verdes y blancas.

Afirmaron que los drones rastrearon su barco durante unos quince minutos. Cuando el barco cambió de rumbo, los drones también lo hicieron. Finalmente, los drones ascendieron unos treinta metros y volaron hacia la costa.

El gobierno simplemente desestimó su afirmación. Un portavoz del gobierno dijo que los guardacostas habían identificado erróneamente los objetos como drones, pero que eran simplemente aviones comerciales que se acercaban. ¡Ja! Como si los guardacostas no supieran distinguir entre un dron y un avión comercial.

También aprendí que los avistamientos de drones no se limitaban a Nueva Jersey. Un detective retirado de la policía de Nueva York, residente en Staten Island, informó que una mañana un objeto grande, de unos dos metros de largo y con luces blancas, había sobrevolado su casa durante varios minutos y luego desapareció.

Estaba seguro de que se trataba de una aeronave militar. Lo reportó a la Policía de la Ciudad de Nueva York y enviaron un helicóptero a la zona. Pero para entonces, el dron ya había desaparecido. Cuando intentó reportar el avistamiento a las autoridades federales, restaron importancia al incidente.

Ahora bien, me pareció que los militares debían tener algo que ver con todo esto. Por otro lado, algunas personas estaban obsesionadas con la posibilidad de que estos avistamientos implicaran algún tipo de actividad extraterrestre.

Un bloguero afirmó haber entrevistado a más de treinta oficiales militares y de inteligencia. Dijo que varios de ellos le dijeron que hay extraterrestres en la Tierra. Ahora mismo. ¡Y que las naves extraterrestres han estado presentes desde la década de 1940!

¿Puedes creerlo? ¿Los años cuarenta? ¿Se supone que el Gobierno ocultó todo esto durante ochenta años? Me pareció una teoría descabellada. Ya sabes cuánto odio las ideas descabelladas.

* * * *

En ese momento apareció Milo de repente, empapado y temblando. "¿Podría alguien traerme una toalla?", preguntó. "¿Y ropa seca? Me muero de frío".

—Ay, Milo, no seas tan melodramático —dijo Laurel Ann Hardy—. Y, por favor, no nos interrumpas. Estamos escuchando a Mona contarnos sobre su arresto por parte del FBI.

—Pero tengo la ropa empapada y me estoy congelando. —Mirando directamente a Laurel, añadió—: Me obligaste a venir a este evento estúpido; al menos podrías ayudarme a secarme.

"Hay toallas en el vestíbulo", dijo Fund, señalando la puerta corrediza justo al otro lado de la piscina. "Hilary, ¿hay ropa seca que Milo pueda prestarte?"

No creo que guardemos ropa ahí. ¿Pero no guardas ahí tu impermeable amarillo? Podría prestárselo, no creo que lo necesites hoy.

—No quiero un impermeable amarillo —dijo Milo con mal humor—. Necesito unos pantalones y una camisa secos. Y unos calcetines secos.

—Ay, Milo, ve y sécate —dijo Laurel—. Todos queremos volver a la historia de Mona. Milo desapareció y Mona continuó con su historia.

* * * *

Lo que me decidió a hacer un documental sobre todo esto fue la incapacidad del gobierno para tomarlo en serio. El año pasado, Don Curbee —¿lo recuerdan? Era el portavoz del Consejo de Seguridad Nacional del presidente Hyden— anunció que el gobierno no había podido verificar que ninguno de los más de tres mil avistamientos involucrara ovnis. Afirmó que prácticamente todos eran aeronaves tripuladas comunes: helicópteros o aviones.

Bueno, sabía que Curbee mentía y que el gobierno estaba encubriendo todo el asunto. Así que decidí investigar por mi cuenta. Tras completar mi investigación, hice un documental. Se llama 'Platillos Voladores: ¿Son de Marte o de Brooklyn?'. PBS lo emitió hace un mes. Pero lo emitieron a las cinco de la mañana del sábado, así que puede que no lo hayan visto.

"¿Qué tiene que ver Brooklyn con los platillos voladores?" preguntó Pap.

—Papá, ese es el secreto oculto detrás de todo esto. Es lo que el gobierno no quiere que nadie sepa. Y por eso el FBI me persiguió.

Pup había estado escuchando atentamente y temía lo que vendría después. Tenía poca paciencia con Mona. Siempre se le ocurrían ideas descabelladas. Y su bufete siempre se veía obligado a sacarla de los problemas legales en los que inevitablemente se encontraba.

Además, Pap nunca quiso cobrarle por el trabajo del bufete. "Es mi vecina", decía. Y si terminaban teniendo que ir a juicio por uno de sus casos, ni él ni Pap podían controlar lo que ella dijera en el estrado; era incapaz de mantener el argumento de lo que intentaban plantear. Nada bueno iba a salir de esto hoy, Pup estaba seguro.

Pero todos los demás estaban rebosantes de emoción. Las aventuras de Mona siempre eran divertidísimas. Y a veces, algo de lo que ella afirmaba que había sucedido realmente había sucedido.

—Brooklyn —continuó Mona— es donde se encuentra el Floyd Bennett Field. Es un antiguo aeródromo en el sureste de Brooklyn, a lo largo de la costa de la Bahía de Jamaica. Inicialmente se utilizó para la aviación comercial, aunque la Guardia Costera y la Marina ocuparon una pequeña parte en la década de 1930.

Luego, durante la guerra, la Armada lo tomó y lo operó como Estación Aérea Naval. La Armada dejó de usarlo en la década de 1980 y la Guardia Costera en 1998. En ese momento, fue entregado al Servicio de Parques Nacionales, que lo opera como parte del Área Recreativa Nacional Gateway. Todo esto es de conocimiento público.

Lo que no es de conocimiento público es que la Armada conservó una pequeña zona vallada en el extremo sur del campo. Ahí es donde la Armada realiza su trabajo de ADR.

Todos actuaban como si supieran qué era la ADR, aunque ninguno tenía ni idea. Así que Ray decidió preguntar.

"¿Qué es ADR?"

Investigación avanzada con drones. Ya sabes, en el ejército cada programa se conoce por sus siglas. En fin, mi documental expone la investigación avanzada con drones que lleva a cabo la Marina en el Campo Floyd Bennett, que todos creen que es simplemente un parque nacional.

“¿En qué consiste esa investigación?”, preguntó Pap.

“Están desarrollando drones de alta tecnología para uso de la DEA”.

“¿Qué es la DEA?” preguntó Ray.

¡Dios mío! ¿Es que ninguno de ustedes sigue las noticias? La DEA es la Administración para el Control de Drogas (DEA). Es la agencia que supervisa la lucha contra las drogas, como el contrabando de estupefacientes. Lleva años en las noticias.

“Está bien”, dijo Pap, “¿pero qué planea hacer la DEA con esos drones?”

Los usarán para espiar a Canadá y México. Algunos drones serán solo para observación. La DEA los desplegará en las fronteras con Canadá y México para monitorear el narcotráfico. Para eso, necesitan drones que sobrevuelen el territorio durante horas.

Pero algunos drones estarán operativos, sobre todo los que se usan en la frontera con México. La DEA quiere poder eliminar a los cárteles de la droga sin tener que estar en el terreno. Usarán los drones para localizar a las fuerzas de los cárteles y luego lanzarán pequeños explosivos sobre ellos. ¡Bum, bum, se acabaron los cárteles!

“¿Y eso es lo que significaron todos esos avistamientos en Nueva Jersey?”, preguntó Pap.

Claro que sí. Y también el de Staten Island. La Marina los está probando para ver qué tan lejos pueden volar, qué tan cerca del suelo pueden llegar y si pueden guiarse para rastrear objetivos en movimiento.

Pup ahora entendió de qué se trataba el arresto de Mona.

—Mona —dijo—, todo esto es muy interesante. Pero ¿cuál fue tu fuente de información sobre el programa de ADR en el Campo Floyd Bennett? Debió ser información clasificada. Eso explicaría por qué el FBI te perseguía. Deben estar acusándote de revelar información clasificada.

—Toma, cachorro —dijo Mona mientras sacaba una toalla de papel—. Lo anoté cuando estábamos en la cocina y estaban poniendo todos mis electrodomésticos patas arriba. Hasta la tostadora. ¿Puedes creer que pensaron que escondía algo en la tostadora?

"¿Estabas?" preguntó Stacey. "¿Escondiste algo en tu tostadora?"

Bueno, ahí es donde guardo mis barras de chocolate Ghirardelli. Si las dejo fuera, Ham siempre se las come.

"En fin, de esto me acusan", dijo Mona mientras leía la información en la toalla de papel: "'Título Dieciocho del Código de los Estados Unidos, artículo Siete Noventa y Ocho. Ley de Espionaje'. Me dijeron que convierte la divulgación de información clasificada en un delito federal".

"¿Cuánto tiempo estarás en prisión?", preguntó Stacey. "Deben condenar a la gente a largas condenas por revelar información clasificada".

¿Por qué debería ir a la cárcel? No usé información clasificada.

"Mira", dijo Pup, "acabas de hacer un documental que revela que la Marina de los EE. UU. está desarrollando en secreto drones de alta tecnología en un lugar secreto de Brooklyn. Y que los usará para espiar a Canadá y México. Eso me parece información clasificada".

—Cachorro, ¿cómo crees que voy a tener acceso a información clasificada? No conozco a ningún espía.

—Entonces, ¿cómo se enteró de que esos drones formaban parte de un programa secreto del gobierno en un lugar secreto de Brooklyn?

“Lo saqué de un blog que encontré en Internet”.

“¿Un blog de quién?”

Eddie Drugger. Es un agente retirado de la DEA. Escribe un blog mensual sobre asuntos relacionados con el control de drogas. Tiene trescientos seguidores.

"No parece que sea una persona muy leída", dijo Ray.

Pero ese es precisamente el punto. Escribe sobre aspectos altamente técnicos de la guerra contra las drogas. A la mayoría de la gente no le interesa eso, solo quieren saber sobre los agentes de la DEA que participan en tiroteos con narcotraficantes. Por eso mi documental es tan popular; nadie sabía de esta operación en el Campo Floyd Bennett hasta que la revelé.

“No sabíamos que su documental fuera tan popular”, dijo Ray.

"Pero ahora que la arrestaron, sin duda se volverá popular", dijo Stacey. "Mona, creo que el FBI te hizo un gran favor. Ese arresto te hará famosa".

“¿Hoy en día hay que arrestar para hacerse famoso?”, respondió Mona.

Bueno, o te arrestan o te hacen una foto en la edición de trajes de baño de Sports Illustrated. Creo que lo mejor es que te arresten.

A Pup no le gustó lo que oía. "¿Hiciste un documental diciendo que nuestro gobierno tiene un programa secreto para desarrollar drones para espiar y bombardear Canadá y México, y tu única fuente fue el blog de un exempleado de la DEA?"

Solo dije que los drones se usarían para bombardear a los cárteles en México. No dije que se usarían para bombardear Canadá.

"Qué alivio", dijo Ray. "No creo que debamos bombardear Canadá. Son nuestros vecinos. Los vecinos no deberían ir bombardeándose entre sí. ¿Dónde pararía todo esto?"

"No importa a cuál de nuestros vecinos vayamos a bombardear", dijo Pup. "El problema es que te inventaste toda esta historia basándote en una sola fuente, un bloguero con trescientos seguidores".

Mona sabía que era más probable que Pap viera las cosas a su manera que Pup, a quien no parecía gustarle y nunca apreció su talento artístico. Así que dirigió sus siguientes comentarios a él.

Pero el blog no habría sido clasificado, ¿verdad, Pap? Y si el blog no lo es, no podría haber violado la Ley de Espionaje.

"Y no tendría que ir a la cárcel durante veinte años", dijo Stacey alegremente.

Bill Fund, quien era muy inteligente —había que serlo para ganar miles de millones dirigiendo un fondo de cobertura—, habló por primera vez. "¿Y si la información del blog provenía de materiales confidenciales? Tanto ella como ese tal Drugger habrían estado revelando información clasificada".

—Entonces tendrá que ir a la cárcel veinte años —dijo Stacey—. Mona, lamentamos mucho que estés ausente tanto tiempo.
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